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Crónica de un secuestro  
no anunciado

Enviado por Antonio Medina León

Sólo te digo algo: de no ser imperioso no salgas a la calle y no bajes al centro, al río, a la mesa de Otay o 
algún punto intermedio si no tienes nada que hacer. En “Tijuas” ya no se respeta a nadie. El domingo 

de la semana pasada [22 de diciembre de 2007]  levantaron a siete compas, tres aquí, en la colonia  
[Playas de Tijuana],  mientras uno se tomaba unas heladas con los morros de la cuadra…  

É
l se llama —o se llamaba— “Omar”… O tal vez era “Pedro”, la verdad no lo recuerdo, se me borró 
de la mente cuál eran puntualmente su nombre y apellidos. Lo que sí puedo atestiguar, es que su 
vicio por los tacos de “sirena gorda” —de marlin al pastor— lo condujeron una noche cualquiera 
de agosto —¿o fue en octubre?— de 2007, al fatídico parqueadero de un restaurante de alta co-
cina ubicado en la rampa que encamina a la colonia Chapultepec de Tijuana, una de las zonas 

residenciales más acaudalas y de moda en la entidad fronteriza.
“Pedro” pertenecía a una familia clasemediera, su padre fungía, junto a seis hermanos, como copropie-

tario de un negocio de comida típica mexicana, nada del otro mundo: un comedor-cantina que con dificul-
tades les permitía percibir lo indispensable para vivir dignamente y satisfacer algunos lujos sin caer en lo 
estrafalario. Por eso, cuando secuestraron a “Pedro” nadie entendió por qué lo hicieron.

En el pub de la Chapu donde él disfrutaba de sus tacos gourmet irrumpieron 10 hombres vestidos de 
negro y encapuchados. Mostraban temeridad y parsimonia en sus movimientos, portaban insignias con las 
siglas AFI y armas de alto calibre. Posteriormente, los mugidos de la ráfaga de un Kalashnikov (AK-47) pro-
vocaron una serie extensa de gritos, mentadas de madre, cachetadas, reprimendas y amagos de muerte, lo 
que a la postre culminó pervirtiendo y oscureciendo el ambiente de aquella noche lluviosa de noviembre.

“Pedro” se quedó pasmado cuando una voz entrecortada dio la orden de levantar “al de traje gris”, viró 
ligeramente hacia las otras mesas buscando algún posible cautivo que no fuera él, renegó hacia sus adentros 
por haber preferido tan desafortunada combinación para asistir al trabajo, pensó durante unos segundos en 
las otras opciones o restaurantes que había descartado y mostró su arrepentimiento y rabia —frunciendo el 
ceño y golpeando la mesa— por no lograr suprimir sus bajos deseos de degustar un póquer de tacos antes de 
irse a la cama.

En poco menos de dos minutos los delincuentes lograron sustraer al “Pedro” de la trifulca y, sin posi-
bilidad de que algún empleado o cliente opusiera resistencia, simplemente se lo llevaron, lo subieron a una 
camioneta de modelo reciente y desaparecieron entre el tráfico del boulevar Agua Caliente con rumbo in-
determinado. Desde esa noche ni sus padres, parientes, amigos, novia o conocidos, volvieron a tener noción 
de su paradero.

Historias como la de “Pedro” son muchas en Tijuana, bajo otras circunstancias, pero todas impregna-
das de prepotencia e impunidad.

Supe de quien secuestraron saliendo del circo con sus dos hijos y su esposa; del que estando en su nego-
cio —el mini súper de la esquina de mi casa— lo levantaron y hasta la fecha permanece en cautiverio; de los 
que lograron salir libres por reunir la cantidad estratosférica —no sin antes perder tres dedos de la mano—, 
y me enteré de algunos que por no pagar a tiempo o no cubrir lo que se pide ya no regresaron con vida. Oí de 
los que por ser considerados exiguos para el pago fueron absueltos. Y existen aquellos, los olvidados, los que 
son víctimas, como “Pedro”, de un secuestro no anunciado. ¶
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